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Conclusiones

Después de varias décadas de lucha y nego-
ciaciones interminables, México cuenta ya
con una democracia electoral que da el triunfo
a quien lo obtiene en las urnas. Tantos años
dedicamos para conseguir que los votos se
contaran con transparencia, que descuida-
mos otros aspectos centrales de la demo-
cracia representativa, el más importante de
los cuales es cómo garantizar que los go-
bernantes electos democráticamente cum-
plan su mandato con honestidad, eficacia y
eficiencia.

Las múltiples reformas electorales de los
últimos veinte años han dado lugar a un
sistema plural que, sin embargo, cuenta con
pocos mecanismos para exigir cuentas a sus
gobernantes. Parece una mala broma darnos
cuenta que después de alcanzar la alternancia
y la competitividad entre partidos, la res-
ponsabilidad y responsividad de nuestros
gobernantes sigue siendo muy limitada. Aun
con elecciones limpias y equitativas, muchos
gobernantes siguen siendo insensibles frente
a las necesidades y demandas de los votantes.
México es ya una democracia formal, pero
la calidad de sus gobiernos sigue siendo muy
baja, en buena medida porque a pesar de

ser electos por la ciudadanía, le rinden pocas
cuentas a ella.

Hay dos concepciones para aumentar la
responsabilidad de los gobernantes. Una es
la visión romántica que afirma que las de-
mocracias producen políticos buenos y vir-
tuosos y que eso conduce al buen gobierno.
Sin embargo, la historia política muestra cuán
ingenua e irresponsable puede ser esa visión.
Si el buen gobierno dependiera de la bon-
dad y virtudes del gobernante, la política se
convierte en un asunto de suerte: los pueblos
capaces de adivinar la naturaleza de los go-
bernantes tendrían buenos gobiernos, mien-
tras que quienes sean engañados por un rey
tirano sufrirían irremediablemente.

La otra ruta es diseñar instituciones de
rendición de cuentas para que todos los go-
bernantes –los virtuosos y los egoístas–
tengan que responder ante la sociedad.
James Buchanan, Premio Nobel de Econo-
mía, ha señalado que es mejor imaginar que
la naturaleza de los hombres y los políticos
es perversa y egoísta, y diseñar mecanis-
mos para limitar su capacidad de daño e
inducir para que actúen como si en reali-
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dad encarnaran el bien común. No es un
asunto de moralidad, sino de establecer el
sistema de incentivos adecuados para que los
agentes rindan cuentas a sus principales.

Para elevar la eficacia y la eficiencia del
gobierno en México, se requiere diseñar un
sistema de rendición de cuentas en dos ver-
tientes. Por un lado, promover la transpa-
rencia de las instituciones de gobierno, es-
tablecer incentivos adecuados para limitar
el oportunismo de los agentes políticos, au-
mentar la responsabilidad política de los le-
gisladores mediante la reelección inmedia-
ta, mejorar los sistemas de supervisión del

Ejecutivo y hacer efectivas las sanciones en
caso de incumplimiento. Por otro lado, es
preciso que la sociedad en su conjunto se
involucre en el sistema de rendición de cuen-
tas y asuma parte del costo de su opera-
ción. Un sistema ágil y ligero de vigilancia
política implica ciudadanos con poder para
denunciar y detonar mecanismos legales de
rendición de cuentas. La responsabilidad
de los votantes va más allá de emitir su voto
cada tres o seis años. Su participación para
exigir cuentas es indispensable para que
nuestra democracia electoral sea a la vez
una democracia gobernable y que resuelva
los problemas cotidianos de la población.
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